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Intervención de S. S. el Papa Benedicto XI después del rezo de la 

oración del Regina Coeli este domingo de Pentecostés

Domingo, 31 de mayo de 2009

Queridos hermanos y hermanas:

La Iglesia esparcida por todo el mundo revive hoy, solemnidad de Pentecostés, 

el misterio de su propio nacimiento, del propio "bautismo" en el Espíritu Santo 

(Cf. Hechos 1, 5), acaecido en Jerusalén, cincuenta días después de la Pascua, 

precisamente en la fiesta judía de Pentecostés. Jesús, resucitado, había dicho a 

los apóstoles: "permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder 

desde lo alto" (Lucas 24, 49). Esto sucedió de manera sensible en el Cenáculo, 

mientras todos estaban reunidos en oración con María, Virgen Madre. Como 

podemos leer en los Hechos de los Apóstoles, de repente, aquel lugar quedó 

invadido por un viento impetuoso, y lenguas como de fuego se posaron sobre 

cada uno de los presentes. Los apóstoles salieron entonces y comenzaron a 

proclamar en varios idiomas que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, muerto y 

resucitado (Cf. Hechos 2, 1-4). El Espíritu Santo, que con el Padre y el Hijo 

creó el universo, que guió la historia del pueblo de Israel y habló por medio de 

los profetas, que en la plenitud de los tiempos cooperó en nuestra redención, 

en Pentecostés bajó sobre la Iglesia naciente y la hizo misionera, enviándola a 

anunciar a todos los pueblos la victoria del amor divino sobre el pecado y sobre 

la muerte.
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El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia. ¿Sin Él a qué quedaría reducida? 

Sería ciertamente un gran movimiento histórico, una compleja y sólida 

institución social, quizá una especie de agencia humanitaria. Y, en realidad, así 

la consideran quienes la ven fuera de una perspectiva de fe. Sin embargo, en 

su verdadera naturaleza y también en su más auténtica presencia histórica, la 

Iglesia es incesantemente modelada y guiada por el Espíritu de su Señor. Es 

un cuerpo vivo, cuya vitalidad es precisamente fruto del invisible Espíritu 

divino. 

Queridos amigos: este año, la solemnidad de Pentecostés cae en el último día 

del mes de mayo, en el que habitualmente se celebra la hermosa fiesta 

mariana de la Visitación. Este hecho nos invita a dejarnos inspirar y como 

instruir por la Virgen María, quien fue protagonista de ambos acontecimientos. 

En Nazaret, recibió el anuncio de su singular maternidad e inmediatamente 

después de haber concebido a Jesús por obra del Espíritu Santo, el mismo 

Espíritu de amor la llevó a acudir en ayuda de su anciana pariente Isabel, 

quien había llegado al sexto mes de un embarazo, que también fue prodigioso. 

La joven María, que lleva en su seno a Jesús y sin pensar en sí misma sale en 

ayuda del prójimo, es una imagen estupenda de la Iglesia en la perenne 

juventud del Espíritu, de la Iglesia misionera del Verbo encarnado, llamada a 

llevarlo al mundo y a testimoniarlo especialmente en el servicio de la caridad. 

Invoquemos, por tanto, la intercesión de María Santísima para que alcance 

para la Iglesia de nuestro tiempo la gracia de ser reforzada por el Espíritu 

Santo. Que de manera particular sientan la presencia confortante del Paráclito 

las comunidades eclesiales que sufren persecución en el nombre de Cristo, 

para que participando en sus sufrimientos, reciban en abundancia el Espíritu de 

la gloria (Cf. 1 Pedro 4, 13-14).

[Tras rezar el Regina Caeli, el Papa saludó a los peregrinos. En italiano, dijo:]

En estos días, los jóvenes de los Abruzos se están reuniendo en gran número 

alrededor de la Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud, llevada en 

peregrinación en su región por un grupo de voluntarios enviados por el Centro 

Internacional Juvenil San Lorenzo de Roma. En comunión con los jóvenes de 

esa tierra duramente golpeada por el terremoto, pedimos a Cristo muerto y 

resucitado que infunda sobre ellos su Espíritu de consuelo y de esperanza. 

Extiendo mi saludo a todos los jóvenes italianos que hoy, en las respectivas 

diócesis, se reúnen para concluir con sus obispos el trienio del Ágora. Recuerdo 

con alegría los inolvidables acontecimientos que han marcado estos tres años: 

el encuentro, en Loreto, septiembre de 2007, y la Jornada de Sydney en julio 
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pasado. Queridos jóvenes italianos, con la fuerza del Espíritu Santo, ¡sed 

testigos del Señor resucitado".

Dirigiéndose el Santo Padre a los asistente de habla hispana , dijo:

Saludo con afecto a los fieles de lengua española, en particular a los 

peregrinos de la Acción Católica de Jóvenes, de Córdoba. En el evangelio de las 

vísperas de esta solemnidad de Pentecostés, Jesús nos hacía esta invitación: 

"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí que beba" (Jn 7, 37). 

Acudamos a la fuente de su Corazón, de donde mana el torrente de agua viva: 

el Espíritu Santo Paráclito. Invoquemos la intercesión de la Virgen María, para 

que brille sobre nosotros el esplendor de la gloria de Dios, que es el Espíritu, y 

nos veamos fortalecidos los que hemos sido regenerados por la gracia del 

Bautismo. ¡Feliz Domingo!.
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